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¿QUOUSQUE TANDEM .... ? 

a .o~ motivo de la celebración en Madrid del décimo Con gresa 
internacional de Estenografia que debió reunirse el dfa 
26 del corriente septiembre, ha ocurrido un lamentable in­

cidente, harto significativa y de indudable importancia 1 dadas las cir­
cunstancias presentes por que atraviesa la política española. 

El articulo 12 del Reglamento del Congreso dice que la lenp_ua 
española es la oficial; quP., sin embargo, cada miembro podra hablar 
en su lengua nacional, encargandose algunos de los individuos de la 
mesa de hacer un extracto en español. 

Se adhirió al Congreso la sección de Taquigrafia del Centro 
Autonomista de Dependientes del Comercio y de la Industria de Bar­
celona, cua! entidad usa siempre en sus actos la lengua catalana, que 
por una ligereza, por no decir por tonter fa inexcusable, no ha sido 
aceptada. 

Como español y como cata lan, por patriotismo y por cultura se 
levanta enèrgica y sincera la natural protesta que despierta y esti­
mula la intolerancia y la pasión que, no contentas con obscurecer la 
seren idRd, son demostraclón elocuente de que priva la ceguedad en 
cerebros que no pueden substraerse por sf solos a prejuicios impro­
pios de un Congreso que debe fomentar la cultura en nuestra madre 
España. 

Recucrdo de odios y de insidias viene a ser la lntransigencia. 
¿Cómo apagar rencillas si se busca el remedio en el insulto y en la 
ignorancia, esta es, en la negación de lo que la realidad misma nos 
demuestra? 

¿Por ventura no es española la Iengua catalana? Sl lo dijeran en 
Cata luña aparecerfa la Jey con todas sus represalfas, y .... ¡nadie lo 
ha dicho todavía en Cataluña ! ¡y harto estoy de oirlo fuera dc ella! 

Mient ras en la Universidad de París recibió un alumna el titulo 
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de Doctor desarrollando en idioma cataldn la tesis requerida; 
mlentras en el extranjero se han creado catedras de Jengua y litera­
tura catalanas; mientras el francés Foulché-Delbosch, el suizo Passy, 
el inglés Fritzmaurice Kelly, los alemanes Scht:tdel y Vogel y los 
italianos Palomba y Guarnerio rinden tributo al idioma catalan; mien­
tras que la novelista Víctor Catala y el dramaturgo Quimera han 
visto sus obras traducidas al francés, al italiana, al alemany al inglés, 
vosotros ¡oh héroes del X Congreso internacional de Estenografia! 
os veís con fuerzas bastantes para recusar los respetables testimo­
nios de nuestros compatriotas tan gloriosos como Menéndez y Pe­
layo, Bonilla y San Martin y Teodora Llorente, ovacionados con 
entusiasmo irresistible, ya en sus escritos, ya en sus palabras mismas, 
por españoles y extranjeros reunidos en Barcelona cuando la cele­
bración del primer Congreso internacional de la Lengua Catalana; y 
tenéis valor ... ¡oh! ... para desmentir a la gloria espafíola que se llamó 
Pereda, que gallardamente proclamó la valía inmensa de nuestro 
idioma catalan al reconocer la unidad de nucstros actuales genios 
épico y dramatico en Verdaguer y Guimera. 

Este solo hecho os retrata y viene a dar toda la razón a un polf­
tico republicana que afirmó en el Congreso de los Diputados la exis­
tencia en España de espiritus mediocres. 

Las grandezas de una raza que al unirse a Castilla donó a España 
Ja supremacfa del mundo, se cantaran en lengua catalana; las leyes 
marftimas mas perfectas que rigieron varios siglos, en catalan sc 
escribieron; y santos, y sabios, y artistas de los que España se enor­
gullece la enaltecieron y honraron pensando y hablnndo en lengua 
catalana. 

¿Ante estos hechos que importan las estridencias de una intran­
sigencia ridícula? Sólo Vale Ja pena de protestaria por el estado de 
ignorancia que revela. 

Un gran estadista dijo que mas grande es un país cuantas mas 
lenguas se hablen en él; y en varios Estados europeos tienen los 
gobernantes sumo cuidada en imponer el respeto debido a la pureza 
de los idiomas locales, pureza que prueba el robustecimiento de los 
pueblos que al juntarse prestan vigor inmenso al Estado que com­
ponen. 

Cervantes proclamó aquel respeto al idioma nativa, y vosotros, 
los que menospreciais los idiomas españoles que no son el que vos­
oti'Os hablais, dais patente de falsedad a un genio admirado por el 
mundo; sois objeto de risa; no merecéis mas. 

jORGE OLIVAR v DAYDl 

Académfco de Ntimero 
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MENÉNDEZ Y PELAYO 

HISTORIADOR DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 

II 

El conceptismo y el culteranismo prepararon el terreno en que 
debfa desenvolverse este nuevo período de nuestras letras, con un 
cambio de gusto verdaderamente negativo, obra de gramaticos y 
preceptistas, que sobre fundar la Academia Española para depurar el 
lenguaje ¡el rey francés velando por nuestra lengua!, llenaban las 
imprentas de traducciones de Corneille y Racine, estudiaban en Pa­
rís, recibiendo las ideas disolventes que sembraban los enciclopedis­
tas, levantaban bandera con la Poétíca de L uzan, fundada en las 
prescripciones de Boileau, aunque sin descuidar las de los clasicos 
e italianos, detestaban a Lope y Calderón, no tenían noticia de Alar­
cón y Tirso, que debió ser resucitado por una buena librera de la 
Puerta del Sol 1, pedfan a voz en ~rito la prohibición de los autos sa­
cramentales, como hizo Blas Nasarre, o tildaban con Marujfm el 
Quijote de obra funesta, de suerte que bien pudo afirmar el descono­
cido jaime Doms que Montiano, Nasarre y Luzan constituían el tri un­
vi rato poético contra el crédito literario de la antigua España. 

No conviene, sin embargo, que recarguemos de negros colores 
este cuadro de la España !iteraria del siglo XVIII, tal vez la menos co­
nocida. No hay duda que el neoclasicismo francés habfa sentado sus 
reales en España y de su influencia participaron la poesía lírica y 
la épica o narrativa, aun cunndo Valera 2 sostenga que en ella no hay 
la huella mas leve de la imitación francesa, reconociendo sin reparos 
que en lo que mas eficaz y lastimosamente se dejó sentir fué en el 
teatro, no porque acabase con nuestra literatura dramética, sino por­
que careció de inspiración propia y dichosa para crear un teatro que 
no desmereciera al que, por ser contrario a los nuevos preceptos, se 
censuraba. Pero ya que no en la t ragedia ni en el drama, la nueva 

1 cMuerto Tirso, murlcron lambién sus obras .... Por los ni'los de 173.19 34 relmprlmlóalgunos de 
tas que llgurabnn en los clnco torno~ lcgfllmos de Tlrso elena o.~ Terc~n de Ouzmón, que tenlalonja 
dc corne di as en la Pucrln del Sol; pero no dió ninguna nucva, porque no las conocla.• Nue1o(1 Biblio­
teca de Autores espalfolt·s, haJo la dlrccclón de l E.1•cmo. Sr. D. llfarcullno Menéndez r Pelo¡•o.­
Oomedlas cie ?lrso de Molf11a.- Tomo I. - Colecclón ordenada e lluslradn por JJ. Emíllo Cot(lrCio 
l! Jltori, de la Real Acauemla f'spn•'ola.- Madrid, 191'6, póg. LXXIV. 

A e Ilo se relleren las slll:uientcs palabras: •En cuanto a In critica~ ¡doloroso es confesarlol-baste 
declr que en todo el slglo XVIII no suen a el nombre de Tirso niaún en boca de los contados, aunque 
enluslastas defensores de nucblrn dramúlica ... Dos mencione~ dcbló ci sobernno poc1a a Iodo el sl­
¡:lo XVIII; 1:1 que el P. Alc4zar dcdlcó a su defensa de la dramlitlcn 9 el docto Jesuila Arleaga al carie­
ter de O. juan. Eslo y una modes la relmpresión de sus comedlas lla de o.• Teresa Garcia I lué cuanlo 
hizo por el glorlnso rralle de la Mcrced, aquel slglo que se cerró llil!namentc con el decTeto prohl· 
bltorl" de 10 me for de nue~lro 1ca1ro Cia,ico.•-Bianca de tos Ri os dc L(lmpérez.-Del siglo de oro 
cEsludlos literarlos con prólo¡:o del E.nu:lenllsfmo Sr. D. Marulino ,lf,•néadez l' Peloyo. -ll\adrlel, 
1010. oa..:lna s. 

Mem'ndez l' Pelnyo- HiMorla dc los idcos estélic(JS en Espalfn.-· Scgunda edlclón, lomo V. 
(slglo X VlliJ.- Madrid, 1903, pdglna 153. 

2 Florileglo de pocslas caMNionos del siglo XIX. Con lnlroducción y notas blogràllcas 9 crt­
ticas por ju(lfl l'alera, de 111 Real Academla Espallola.-Tomo i.-Madrid, 1002, pñg. 7 9 slgulenlcs. 
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escuela crítica no pudo ahogar la inspiración en la comPdia, ni mató 
la or ginalld<.d, ni ccrtó al ingenio sus alas, como lo demuestra prime­
ra Ramón de la Cruz y luego Moratín. 

Los dos Moratines renovaran también el gusto de la antigua poe­
sía nactonal en algunos romances, y en cuanto a la lírica el impulso 
fué mas español que extranjero, no en el centro sino en la periferia. 
Antes que en Madrid, despertó la Musa española primera en Sala· 
manca y después en Sevilla, imitando a Fray Luis de León, Diego 
Gonzalez; a Villegas, Cadalso, y a Góngora, glesias, para dar el 
cetro de la lírica de estos tiempos a Meléndez Valdés, mas tierno e 
inspirada, aunque no tan fogosa, que Quintana y Gall ego. 

Importa, pues, no ver sólo negros nubarrones en el cielo del sigla 
XVIII. Cicrto que Ja hegemonía de Francia fué completa, que toda 
clase de libros franceses fueron el alimento espiritual de nucstros 
paisanos, que muchos se educaran en Parfs, que hubo UJJ profunda 
cambio en las costumbres e ideas españolas, que privaran entre la 
aristocraci~1 los afeminados y volterianos abates y los repugnantes 
petrimetres y las preciosas ridículas damiselas, que fueron substi­
tuídos el misteriosa embozo de la capa con el descubierto cuello 
de la cei1ida caSélCa, la cortante haja toledana de tosco colorin con 
el inofensiva espadin de aurea puño, que en vez de correr mundo 
hallando y provocando aventuras de todo género se conle11taban con 
leer en el segura de su gabinete la Historia general de los viajes) 
que durante mas de diez años les suministraba cotidianamente el 
Diari o de Aladrid 1, es cierto todo es to, pero no lo es menos que 
en el sigla XVIll hal! amos alga bueno, poesías selectas, cerno mostró 
en impertcedero libra el Marqués de Valmar 2, y el nacim1ento, po­
dríamos decir. de la Historia !iteraria española, como ha enseñado 
Menéndez y Pelayo a. 

«Nw ca, antes del sigla XVIIl, dice el maestro \ la literatura 
española habfa vuelto atras los ojos para contemplarse y juzgarse a 
sí propia. A la edad de creación espontanea y exuberante sucedió 
una edad de retórica y de preceptismo, cimentada en parte en doc­
trinas y modelos extranjeros, y en parte, mucho mayor de lo que se 
cree, en tradiciones y ejemplos nacionales,, y es curiosa el hecho 
que, aun aquelles mismos que se muestran mas fervorosos de la 
nueva escuela pseudoclasica, gusten de conservar lo cspañol. Asf 
Llaguna, el col~borador del conde de Aranda, vela por la conscrva­
ción del única cédice del Cantar del Mío Cid 5, que en las postrime­
rías del slglo XVIIl estudió por primera vez el verdadera creador de 

I lrlflrle ¡• su época, por D. Emillo Cofo re/o l' ,,for/.-.Madrid, 18!17, pólf. ;iS. 
2 Btblioll"ca dc Autorc1i cspotioles desde o {ormoclón dtl len~uojc /io~fr¡ nut•slros tlíos 

Poc/os liricos del sigla X Fll/-Co¡ección !armada e lluMrac·a pPr el L.J"cmo Sr D. Lcopoltlo Au­
gusla dc I u cio, dc la Academfa Española.- Tomo l. Jltadrld, 1869 Corresponde ol volumln LXI 
Ue la Blbllolcao. 

3 Ht.\IHia <lc lo.\ ldtns csttticos en Espoño.-Tomo 111, volum< ne~ 1.0 r 2.0 

-4 Alt néndcT l' I cloro -Anlologio dc poe/os firi cos coslcllonos des dc lo {ormoción del Idioma 
has/o nucs/ros dlas.-Tomo f.-l\ladrid, 1800, psg. XIX. 

5 T. A Stilll:hcT. - Lolección de poesios onlerlorcs al sigla .n ·,-I, pa¡:. 220. Cilado por 
R. ilfcn.:ntlcz l' J>ldol.- C:ttnlor de Mío Oid. l. Modrfd, 1908, pll~t. 1 y 2. 

' f 
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esta rama de la Historia !iteraria española D. Tomés Antonio San­
chez; Nasarre reimprime el Quijote de Avellaneda y las comedias 
de Cervantes (1745). O. Luis joseph de Velazquez escudriña los 
Orl!!,enes de la poesía castellana, si bien su trab3jo resulta una 
exngeración de las exageraciones de Nasarre, mientras el famoso 
escritor valenciana D. Gregorio Mayans pone empeño en restaurar 
la prosa castellana y vulgarizar nuestros grandes escritores del 
Renacimiento: Saavedra y Fajardo, Cervantes, Valdés, etc., alaba la 
Celestina, conoce el Cancionero del Castillo y todo ello lo com­
pendia en una Retórica, de gran mérito, por hallarse empedrada de 
ejemplos de autores españoles castizos, puros y elegantcs. 

¿Qué mas? Citando sólo las polémicas famosas que sobre el teatro 
llenaron buena parte del siglo XVIII, las cuales dan en parte por 
resultndo que resuciten Alarcón y Tirso y se recojan piezas inéditas 
que se publican junto con otras olvidadas, hallamos notas crlticas de 
valor en el Diario de los Literatos (1737-1742), y se inician los cstu­
dios de los poelas españoles de La Edad de Oro con el famélico y 
tabernario O. Francisco Mariano de Nipho, que, a pesar de ser chava­
cano y vulgar, prestó un buen servicio bibliografico con su Ca.rórl 
de sastre (1760); con Mayans, que publicó las ooesías de Fr. Luis de 
León (1761); con Velazquez, las de Francisco de la Torre atribufdas 
a Quevedo (1751),y con Azara, las dè Garcilaso (1765). 

De la famosa Fonda de San Sebastian sale la Colecci6n de 
poesías castellanas traducidas en verso toscano e ilustradas por 
Conti 1; las obras de Fr. Luis de Granada, publicadas por Muñoz; 
unas notas criticas a Saavedra Fajardo debidas al presuntuoso abate 
Guevara; la colección de Villegas, hecha por Vicente de los Rfos, a 
quien se la usurpó D. juan joseph López de Sedano, el famoso autor 
del Parnaso español (1768-1778), colección que murió airadamente 
a rnanos dc Iriarte. 

Y ¿podremos callar los nombres de los Padres jesuítas •expulsados 
vandalicamente por el Gobierno de Carlos Ilh, •arrojados de su 
patria en un solo día sin forma de juicio ni proceso>? 2

• Andrés, Llam­
pillas, Hervas, Serrano, Masdeu y tantes otros preclaros hijos de 
San Ignacio, hicicron resplandecer en Italia la ciencia española y 
cuidaron del estudio de nuestras letras, reivindicando sus glorias 
y rebatiendo a sus detractores, asf como en España dedicaran sendos 
trabajos a nuestra literatura Velazquez, el P. Sarmiento, Quintana, 
el escolapio P. Estaia, Moratín, estudiando los orfgenes de nuestro 
teatro, y Capmany, nuestro D. Antonio Capmany, creador de la anto­
logia histórica en prosa. 

Oi~na preparación para la labor que debía realizarse en el si­
glo XIX fué la del XVIII. El movimiento literario, llamado Romanti-

1 \'illorio Cian -/Infla e Spn~11o net sccolo XVIII.- Gtovambollisfa Confl l'ateu nc rclozloue 
lcf/erarln {ra l'I/olla e Lo Spattnn, ne/fa seconda meltl del Seltecento.- Torlno. IBOG. 

2 .lfm~mltz l' l'.·lu!'O·- Historia d~ tas idtas esléticas en Espolla T'lmo lli (volumen segun­
do).- \lodrld, IR~•l, pò~. !ll 9 100. - Nue~tro ilustre poli~rafo había dedlc:ado alguno§ trabajos o la 
excelo!nt~ 9 palrlótle:~ lo bor de los PP. jesuitas en lloll!l 9 prolmelldo o tros, que, desgracladomente, 
no publlcó. 
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cismo, que aparec1o en España en el primer tercio de la anterior 
centuria, cambió por completo el orden hasta entonces seguida, y 
ayudado por la Estética, ciencia nueva, sentó las bases sobre las 
cuales había de descansar la Historia !iteraria, y enseñó cómo ésta 
debía de ser entendida. El Romanticismo abrió las puertas a toda la 
literatura nacional, a todos sus géneros, y a este movimiento se deben 
los trabajos de Piferrer, Aguiló y Duran, cuyo Romancera f!eneral, 
ha dicho Wolf que tuvo el gran mérito de provocar una apreciación de 
la literatura nacional libre de prejuicios, vol ver a despertar el amor a 
la poesia popular y volver a poner en honor los romances 1• 

Y preparada el campo, abonada el terrena, pudo nacer ya la His­
toria literaria española con el laudable trabajo de Gil de Zarate, y la 
Historia de la Edad Media de nuestra literatura de Amador de los 
Ríos, mientras D. Manuel de Rivadeneyra, a~udado por Aribau, em­
prendfa la obra colosal y meritísirna de la Btblioteca de autores es­
pañoles desde la formaci6n dellengaaje hasta naestros dfas, de 
la que, tras muchos desvetos, apareció el primer tomo en 1846, y con 
sinsabores se pudo llegar a los 70 de que consta, llenos de estudios 
interesantes de Gonzalez Pedrosa sobre los autos sacramentales; de 
Gayangos acerca los Libros de Caballería; de O. Vicente de Lafuente 
tratando de los místicos; de Hartzenbusch, .Mesonero Romanos, Fer­
nandez Guerra estudiando el teatro ... 

Y hemos Jlegado ya a la época, a los días de Menéndez y Pelayo, 
el apóstol de la intelectualidad española. No extrañéis la falta de. 
un nombre glorioso entre sus predecesores, que de intento he ca­
llada para enlazarlo con aurea cadena con el no menos ilustre de 
su discípulo. 

Mila y Fontanals, he aquí el nombre y el hombre. cPerteneció, 
dice su mas ardiente admirador en tierra catalana 2, a la briosa ge­
neración venida a la luz en la segunda decena del siglo pasado, que 
entró con banderas desplegadas por el campo del romanticismo, el 
cual encerraba en Cataluña no sólo un problema literario, sino otro 
mas trascendental de renovación de su propia Vida. Nacido en el 
confuso linde de dos épocas distintas, poco podia pensar en sus años 
juveniles, cuando !e aquejaba la generosa dolencia romantica, que 
iba a ser el iniciador de importantes direcciones en la evolución de 
las ideas literarias en España, y que en el desbordada movirnient.o 
que alboreaba, la crítica póstuma había de señalarle el pape! gloriosa 
de adoctrinador y caudillo de las mismas huestes en que se alistaba 
como modesta soldada,. 

Mi la se nos presenta como el primer crítica en nuestra bibliografia 

1 F.:rnando \Vol/.- Historia de tas llteraturas castellana o• portur:ucm, lraduci.Jo del alemln 
por .lll!fttCI d.! Unamunn, con nntas y adicfones p!lr .lf Menéndez l' Pt!layo. - Segundn pdrte. -
Madrid. La Espalla Mnderna. pa¡:. 99. 

2 El Dr. D. Anlonio Rub/6 ~·U u eh.- Anuaritj de la Uni!·ersidad de Barcclotro. -1907-08 -
Pdg. 198. En cste Anu•rlo,terccro de ta hermosa serie que c-;plêndiJ~mento pu bllea el actunl Rector 
de la Unlversld~d de Barcelona, ExcTOn Sr. Dr. O. joaquín 8)nct y Arnlgo), Bdrón de Bllnet, se 
lnserran la, oraclones ir"ugurates de ,\\lla y Fontanals en los eur,os de 1~·4'1 y l!l'i5-Gol (p~. 235 y 
:al9), y la mono¡:ralia sobre ¡\\lla y FontanalS de Menéndez y Pclayo. 
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)iteraria, y su método histórico comparativo fué una revelación para 
España. Usólo sin alardes de erudito y sin el amasijo a que éstos son 
propensos cuando en su afan de citas y acopio de materiales no dis­
tinguen lo bueno de lo mato. El profesor de Estética, era, antes que 
todo, hombre de gusto, y sabfa distinguir el oro de la escoris, y aun 
cuando mostróse entusiasta de las cosas de su tierra y de las del 
tiernpo añejo, no fué nunca un fetiquista de lo popular, ni un sectario 
catalanista. Fué un hombre bueno, que media todas las cosas con la 
mesura de la Bondad, Belleza y Verdad, tr ilogía augusta que preside 
a los genios y los impulsa a buscar los destellos de ella en las cosas 
creadas, para introducirse en las regiones de lo imperecedero e 
inmortal. 

Mila fué el precursor de Menéndez y Pelayo, fué la piedra de 
toque de su talento excepcional. El formó la briosa musculatura 
intelectual de aquel joven estudtante forastero, que supo dar cima y 
espléndida corona a la labor magna nacida en Ja escuela catalana, no 
aprovechada en Barcelona, mas que en parte: en los trabajos de 
investigación histórica de nuestros Archivos. Co11dolamonos que 
nuestra juventud y la generación pasada, se haya extraviado de 
aquella norma trazada por Mila y por Llorens y por Rubió. Ellos 
hicieron patria, ellos honoraron nuestra tierra como deben amaria 
todos los que Ja quieran levantar, ellos no quisieron darle pleitesía 
sin conocerla, y conociendo su espíritu, vivificarlo y darle alientos. 
Si después de ellos, si en nuestros tiempos se hubiese cuidado de 
este generoso empeño en vez de estériles bizantinismos, no habrfa 
habido esta laguna, aun no cerrada, en la Historia de la cultura 
catalana. 

L A FELICITAT 

CosME PARPAL Y MARQUÉS 
Presidente de ta Acndemla 

(TRADUCCIÓ D& A. SJRLEANU) 

Inquieta com l'onada, 
la ditxa és inconstant; 
strata com un ensomni, 
aura S1)1S ttn instant. 

Es com cedent estrella 
de passatjer fulgor, 
qui apareix y s'abisma 
de nou, en la foscor. 

Es com llampec qui ràpit 
dona un moment de llum 
éscom flor que al marcirse 
dexa un suau perfum. 

]OSEPH M.· G.ARGANTA 



EL MEU RELLOTGE 

Mercès a la poesia 
vaig guanyà un rellotge d'or 
mes ay! pe1 desgracia mfa: 
puig al posarlo aquell dia 
sobre meteix del meu cor, 
me'l vaig sentir desseguida 
com un corc rosegador 
que'm va rosegant la vida. 

ANGEL GARRIGA, Pbre. 

CURSILLO DE CONFERENCIAS PEDAGÓGICAS 

EN LAS ESCUELAS PfAS DE SARRIÀ 

Con gran contento, satisfacción y entusiasmo hemos podido asis­
tir a las conferencias pedagógicas que en el Colegio de Sarria des­
arrolló la autorizada voz del ilustre pedagogo Rdo. P. jaime Catala, 
quien, con una elocuencia sencilla y encantadora, y tan to mas autori­
zada cuanto menos pretenciosa, ha sabido entusiasmar y sostener en 
sus alien tos a los profesores de los diversos Colegios de la provincia, 
que al efecto se hallaban reunidos para celebrar un <Cursillo Peda­
gógico,. 

Sus palabras, que encarnaban hermosas y fecundas ideas arran­
cades a una realidad por él vívida, mas bien que a obras de otros 
autores, no siempre experimentados y por lo mismo sospechosos, 
eran acogidas con admiración1 simpatia y amor. Logró llevar el con· 
vencimiento de ciertas ideas poco comunes a todos los espíritus que 
facilmente cedfan al reconocer en él sus prestigios pedagógicos, 
acornpañados algunas veces de ingenuas confesiones sobre un pasa­
do glorioso, que no reconocfa siernpre como tal. 

Como verdadero sabio supo alumbrar con la antorcha de su clara 
inteligencia nue vos derroteros a seguir, capaces por sr solos de 
guiar a la conquista de imperecederos lauros, que han de adornar 
una vez mas las ya coronadas sienes de la Hija del gran Calasanz. 

PRIMERA CONFERENCIA 

Después de hablar de las dotes intelectuales que el Suprcmo Ser 
puso en unos individuos para provecho propio y mas que todo de 
los demas, pasa a describir a grandes rasgos la grandiosa figura de 
S. josé de Calasanz, del coloso que se adelantó en tres siglos a su 
época, y diseminó en su epistolario un cúmulo de verdades capaces 
de satisfacer a los mas adelantados peda~ogos, que reconocen en él 
un genio, apenas vislumbran su labor. Al contemplar la figura del 
Protector de la infancia, acuden a su memoria las palabras que sin-
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tiera aquél un dia en el fondo de su ardoroso corazón: e Tibi dere­
lictas est pa aper, orphano ta e ris adjutor,, que I e hicieron lanzar 
con el ejército de sus esforzados a la educación del pobre, sin dis­
tinción de clases, pues pobres son, decía el P. Catala, <los niños que 
carecen de los bienes del espíritu, que son los únicos que tienen ver­
dadero valor>. Las mismas palabras le empujaron a la formación de 
los huérfanos, <que huérfanos son los niños, aunque tengan padres, 
cuando éstos que les han comunicado el ser físico, no se encuentran 
en condiciones para desarrollar en ellos el ser moral e intelectual~. 
A la conte:nplación de tan colosal obra pasa a estudiar detenidamen­
te los caracteres que reunir deben los que a su ejecución se lanzan. 

EL MAESTRO Y SUS DOTES 

Siendo el maestro el modelo que se ofrece de un modo constante 
a la contemplación de los educandos y del cua! copian éstos las 
ideas y acciones en su gradual desarrollo intelectual y moral, forzo­
samente la generación venidera sera lo que hayan sido los educado­
res de la actual. La necesidad de atender a la formación de tales 
educadores salta a la vista. 

Tres factores la integran: 1.0
, conocimiento propio; 2. 0

, conoci­
miento de la época en que se vi ve; y 5. 0 , el ideal. 

a) Conocimiento propio. - Trató del propio conocimiento ha­
ciendo resaltar: la necesidad con que se nos impo'le; la comple.ri­
dad con que aparece ante nuestros ojos, pues los caracteres de 
aspecto sencillo y bien definido sólo figuran en la novela. La com­
plexidad es causa de la dificaltad que tal estudio nos causa; siendo 
diffcil es raro tal clase de conocimiento; es raro porque causa ho­
rror y en confirmación refiri<" las palabras de De Maistre: <No 
conozco la conciencia de ningún canalla, tan sólo conozco la de un 
hombre honrado, y he de confesar que su conjunto es abominable,. 
Por aquí se comprende el temor con que se procede constante­
mente, y del que no hay que hacer caso, antes, por el contrario, debe 
ser vencido, atendiendo a ciertas intuiciones reveladoras de la justi­
cia o relajación de la vida pedagógica, si se quiere que la equidad 
impere por encima de los educadores y de los educandos, contribu­
yendo a la formación de caracteres varoniles y justos. El valor que 
esto supone <dimana de la oración,, que presenta ante l1 vista del 
educador todo el peso de una responsabilidad tanto mayor, cuanto 
los ejemplos se graban hondamente en el corazón y en la mente de 
los educandos; y que, aunque al parecer no dejan huella en ellos, 
como tampoco parece dejarla la imagen en la placa fotografica, sin 
embargo, así como ésta la muestra al ser tratada por los lfquidos, así 
aquellos ejemplos aparecenín, causando sus efectos, al revelar su 
imagen en el alma del niño, la acción bienhechora del tiempo. 

b) Conocimiento de la época.- De este conocimiento depPn­
de en gran parte la preparación que el educador ha de dar a sus 
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discípulos, para su entrada en el mundo. Leibnitz decfa: c:El presen­
te es el heredero del pasado y el precursor del porveniP. 

Para ell o debe estar bien penetrado de los caracteres que integran 
la época por el vívida, y conocer los remedios que necesitan sus 
deficiencias. Tales conocimientos y tales remedios debe presentaries 
al alcance intelectual de sus discípulos, lo cua! no es t~n difícil como 
a primera Vista parece, ya que Jas verdades se acomodan a las inte­
ligencias como los vestidos se adaptan al cuerpo. 

Hay que hacerles entender que viviendo nuestra época con la 
vida que le presta un pasado glorioso y cristiano, combatido desde 
muy lejos por el Renacimiento, la Reforma y la Revolución, no 
debe amedrentarnos la balumba de males derivados de aquellos 
tres hechos que todo lo sofistica y corrompen, al paso que debcmos 
poner en s u corazón la esperanza, fe y entusiasmo por los rcmedios 
que la Iglesia pone en practica para destruir los efectos perniciosos 
que aquéllos producen. 

e) El ideal. -De este depende, no poco, el entusiasmo que 
relne en el maestro para el desempeño de su misión. Al efecto, 
recuerda el conferenclante las palabras de Roosevelt: e El hombre 
no tiene valor alguno si no tiene gran devoción por el ideal:.. 

El ideal del escolapio debe ser triple, dijo el P. Catala. Como 
religioso, debe poner muy alto el blanco del perfeccionamiento a que 
aspira; como maestro, debe multiplicar siempre sus ansias para 
aumentar el caudal de ciencia, ya que su fundador decfa: c:Todos 
mis religiosos deben estar llenos de espfritu y de ciencia•. 

Todo esto unido a la armonia en torno de la enseña calasancia, 
hara siempre temibles a los enemigos, la legión de Calasanz, que 
aumentara sus triunfos a medida qne la impiedad se empeñe en 
perseguiria. 

CONFERENCIA SEGUNDA 

Guiandonos como por la mano y alumbrandonos con la luz de 
acertadas reflexiones, nos conduce el conferenciante lovanense a 
la contemplación del cuadro evangélico en el que el d!vino Maestro, 
en su ardoroso afan de darnos un conocimiento claro de la realidad, 
reprocha a los Apóstoles, que no miraran en los nifíos mas cualida­
des que las repulsi vas del presente, su desvío para con esos seres, 
que El apreciaba por ser modelos de candor y la base de rcgenera­
ción universal. 

En este hermoso cuadro se ofrece con toda claridad a la humana 
observación el aspecto bondadoso del niño; y si bien el {omes pecca­
ti determina cierto desorden y tendencias perniciosas, con todo, la 
educación, coadyuvando la divina gracia, tiene grandes medios para 
lograr el conveniente equilibrio. 
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EL NTÑO 

<Educar, nos dijo el P. Catala, es desenvolver y perfeccionar 
todas las facultades del niño; hacer resplandecer en él la imagen de 
Dios, y prepararle para los fines sociales>. 

Hizo un examen de los seres de la creación y en todos ellos, lo 
mismo en los del reino mineral, que en los del ve~etal; y en los 
del animal, descubre un grado de crecimiento y perfección, tanto 
més acabado cuanto mas espontaneo. Sorprende al hombre en su 
época de formación y crecimiento y encuentra siempre y en cual­
quièr instante de la misma, una suma tal de tendencias maleadas que 
obliga a confesar que si bien el pasto de Ja intelif!.encia es Ja verdad, 
y el de la voluntari es la justícia y bondad; no pueden una ni otra 
alcanzar su objeto, si antes no son cultivades sus espont<íneos des­
arrollos por la mano de un experta educador. 

a) La inteligencia. ~Esta noble f3cultad, en su maleamiento 
reclama un auxiliar en Ja investigación de la verdad. El auxiliar en 
cuestión debe ser héíbil luchador, que no se contente con presentar 
únicamente la verdad, sin mas ni mas, antc la inteligencia del edu­
canda, para que se la apropie sin ningún esfuerzo y provecho; sino 
que debe acostumbrarle a la rucha, entrenarle por el camino de la 
victoria, enseñandole a prescindir paulatinamente del gufa presente, 
puesto que a no tardar verase huérfano de servidor tan cómodo. 

Reconoce el sagrada derecho para aprender la verdad de que 
goza el niño, al mismo tiempo que confirma el deber que de decirla 
tiene. Siente la imperiosa necesidad de que en la educación familiar 
se le enseñe a decirla siempre y en todas partes, aun si se quiere, 
puede enseñarsele, dice, el disimulo; pero reprende la conducta de 
aquéllos que le imponen la necesidad de ser veraz de un modo 
teórico, al paso que le enseñan a mentir en el terrenc pnictico. 

El educador, si quiere ser tal, debe ser veraz, aun en materia de 
educación sexual, mostn\ndose el P. Catal a partidari o de una 
intervención sAludable en este punto, por parte de los padres, hecha 
con mucha prudencia, para que jamas el nino retire la confianza, que 
en sus padres tiene dcpositada, para colocarla en manos de un 
compañero corrompido. 

b) La voluntad.- cEl concurso de la voluntad es indispensa­
ble, nos dijo, para la conservación del cuerpo, para el perfecciona­
miento del alma, para el cumplimiento de nuestros deberes para con 
Di os, para con la sociedad y para con nosotros mis mos~. Sentada y 
reconocida tal importancia, aboga para que dicha facultad se la des­
arrolle de veras en la época educativa, condenando la conducta de 
aquelles educadores que la comprimen y atrofian en sus discípulos. 
Siente la necesidad de que se acostumbre al niño a luchar, para que 
aprenda a triunfar. Cita las palabras de La Rochefoucauld; quien 
dlce: <Nada hay imposible, hay camines que conducen a todos los 
términos, y si tuviésemos bastante voluntad, tendrfamos siempre sufí-
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cien tes medios:t. Jnsiste en la misma idea del Cardenal Mercier: 
<Querer es poder; pero el que quiere razonablcmente, subordina su 
voluntad a la de la divina Providencia, y recorre a Ella para poder 
lo que por sus propios esfuerzos serfa incapaz de realizaP. 

e) El educador.-Para fa consecución de los buenos efectos an­
tes indicades, se requiere autor:dad en el educador, que debe emplear 
éste con moderación, desterrando el c:buso. En algunes casos cree 
indispensable la severidad, admitiendo como necesaria la nota alegre 
para t~mplar aquélla y para poder hacer obra positiva. <El rigorismo, 
dice, a nada conduce, y declara la incapacidad del que lo emplea:t. Lo 
confirma con las palabras de Cavour: 'Con el estada de sitio, el 
hombre mas inútil sirve para gobernar.,. 

Con Spencer admite una autoridad que afloja los !azos a medida 
que se desarrolla el discípulo basta dejarle solo. 

Desarrolla esta teoría siguiendo a M. Legrain, y sostiene que el 
educador ha de apoderarse de las diversas cualidadcs informes del 
niño para formarlas y encauzarlas, al paso que tas va dejando en 
libertad. Enumera los diversos resortes de que puede echar mano el 
educador de unn manera fructífera. 

Aprueba la misma doctrina en lo referente a las colectividades, 
pues dice: 'La disciplina de cuartel si bien da vida a la colectividad, 
mata, en cambio, las iniciativas individuales,, que jamñs d, .. ben ser 
preteridas. Tal libertad lleva consigo Ja supresión de premies y casti­
gos, pues cEl sostenimiento de la marcha ordenada de un colegio 
sin aquéllos, constituye el ideal de la moderna pedagogía,. Conside'­
ró cvergonzoso y atentatorio a Ja personalidad en formación del niño, 
el sistema que convierte a los niños en estatuas de marrnol en las 
horas de estudio. 

Ensalza el réJ!imen de libertad como el único capaz de unir con 
los !azos del amor a los educnndos y a los educadores, llnico medio 
para llevar a buen término la obra educativa. 

SALVADOR PASCUAL, Sch. P. 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

E~cuRL,\S Pf,\s DE MATARÓ.- Llegada del J?dmo. P. Tomcís Vi11as, Ge· 
neral de las Escue/as Pf as.- Al entrar en maquina la ediclón del Dlarlo, con­
forme declamos ayer, celebraban las Escuelas Pias de esta ciudad la lle¡.¡ada del 
Rdmo. P. General, el por tantos titulos ilustre Tomés Vii'la.; y Sala. 

Después de prestarle obediencia los reli~iosos escolapios residcntes en és ta, 
según el ceremonial de la Orden, trasladóse al salón de actos del propio colegio 
el Rdmo. P. Viñas, seguido del Excmo. Ayuntamiento, deméc; autoridades, 
ayer mencionndas, y de una representación de la ACADK\IIA CAJ:.AS.\:'iCL\ de 
Ba1·celona, formada por el Rdo. P. Rafael Ol111er y D. jorge Olillar. 

El Reto. P. Rector, josé Soler y Garde, en nombre del colegio y de los pre­
sentes dióle ta bienllenida, interpretando el unénime sentir de la ciudad de Ma­
taró al li con~1regadn para asociarse al inmenso gozo que a las Escuelas Pfas 
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embar¡.taba, al contar e>ntre ellos a su hijo predilecta que iba a continuar la labor, 
siempre insi~ne y beneficio~a. de los que le precedieron en el diffcil cuanto han­
roso car1to de Superior general. 

Las frases brillantes, elocuentes y entusiastas del P. Rector, matizadas de 
rec1 erdos de la vida del P. General y de fechas escolapias, merecieron estusias­
tas y nutridos aplau~;os de la concurrencia. 

El joven P. Carlos Riera Jeyó una inspirada poesia castellana en representa­
ci6n de los reli,:;!iosos escolapios, coronada con unénime parabién por el inteli· 
gente y numeroso auditoria. 

I· I apruvechado alumna D. Salvador Boada pronunció una lindlsima poesia 
catalana, brillante descripción dello!ozo mataronés que se exteriorizaba en Jas 
coll.adm as de laR ca~as y en los ap la usos de los cuncurrentes; memorable fecha 
en los anoies de la patri a querida del Rdmo. P. Prepósito General de la!:! Escue­
las Plas. La ma¡.!il'tral labor del joven ex alumna fué merecidamente elo¡.tiacla. 

El Rdmo. P. Vhlas, emocionadisimo y con légrimas en los ojos, se levantó 
para a~raclecer tantes atenciones: més que palabras en esta ocasit~n. lé¡.trimas es 
l o que puedo ofrecer; pt>ro ya que me es preciFo hablar, dijo, hablaré contaudo 
con VllP~tra benevolcncia . 

Rccorcló aqucl pasaje evan!ï!élico en que al Divino Maestro se le presentó 
aquel jovcn que queris salvarse. Hace aplicaclón a la Patris y ciudadanos y al 
pre¡tuntarle éstos qué han de hacer para ser dignos de su amor les dice: cumple 
tus cll•bereti; y todos denlro &u e!'fera y en todos los órdenes han de cumplirlos 
para ser dil-!nos de su Madrc, la Patria, y merecer su aprecio. 

Las nadones, to mismo que las sociedades deben ir ~uiadas por un mismo 
sentimiento, pt~r una mitima organización, por un mismo ideal, y los gobernantes 
y los 1lircdores han de formartos, fomentaries v conducirlos: ahi tenéis a vues­
tro compatricio que ha procurada siempre enalte<·er a Mataró, su patris, y hoy 
vit.:ne a ella, investido del cargo de conducir la Nave Calasancia ... cuento con 
mrs hi jo~ y con la proteccwn de nuestras Santes, a cuya ara pido me acompañéis. 

A~rarledó a las dis,lnisimas antoridades su asistencia en aquet acto, del cua! 
guardaré en l'iU alma recuerdo indeleble. 

A< to se¡.:uido empezó el desfile. Estaba toda la ciudad de Mataró p~eshlida 
por el M. I. Sr. Alcalde y Excmo. Ayuntamiento y autoridades eclesiéstica, ciVil 
y militar: alli las i lustres personalidades de la ciencia, foro, industria y comer­
cio; allí las familias més distin¡¿uidas junto a las més humildes; allllos antiswos 
alumnos con los que acluatmente siguen sus estudies en tas aulas calasancias, 
forn.~rndo el precioso marco cJe la inefable dicha que a los religiosos escolapios 
imllldliba por lener en su compañia al digno st1cesor del Sento de Peralta, josé 
de Cala>oanz. 

(Oci Dlarlo de lfalaró) 
EL CRONISTA 

j ARDfN ABAI\DONADO 

En uno de m1s paseos por este barrio extremo dc la capital gadi­
tana, silencioso y ebrio de luz, he hallado un jardfn abandonada. 

Est<i en un recodo de la carretera de San Fernando y lo circunda 
una valia inexpugnable de pitas. Es un remanso en la aridez de la 
carretera blanca y es una elegta que detona fuertemente de este sol 
y del azul incomparable del cielo que lo protege. 

Huellas brutales de hombtes y animales se divisan en su suelo 

' 
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de tierra rojlza en que perecieron en flor, rosales y rascamoños. En 
sus bordes se desmayan unas corolas que un dia triunfaron y que 
vieron con dolor deshacerse sus pétalos y estrellarse contra esta 
misma tierra rojiza que les dió Vida. 

El jardfn esta abandonada. 
Nació de manos de una niña, y Ja gentil alegrfa de las rosas de 

pasión cumplió su misión en el mundo, creciendo, amando, y en este 
mismo proceso llegó un día en que tuvo que dejarlo. 

Otras tierras y otros amores Jlamaronla lejos, muy lejos, tan Jejos 
que el sol era de otro fulgor y el cielo era gris. La despedida de la 
amita fué triste. La casucha donde sus ascendientes vieron pasar la 
Vida tras los hierros de sus ventanas envejeció en unas horas. El 
jardin, en un espasmo de dolor, puso a sus pies sus aromas y colores. 
Se fué. 

Sola, muy sola, necesitaba de amor y con él huyó, dcjando al 
jardín de sus sueños abandonado. Era éste, el jardfn donde sus 
quince años tejieron el cendal aureo de sus ilusiones y al pie de sus 
jazmines pensó un atardecer que la vida es bella, porque en ella hay 
amor .... 

Pasaron días, pasaron meses. Nadie se ocupa del jardín, nadie 
riega sus flores, y éstas, que añoran las manos de hada de su linda 
madrecita, se han ido marchitando poco a poco, con esa pena tan 
honda, tan triste de la mujer que vió pasar una vez al amor y no se 
dió cuenta hasta que peinó la frialdad cruel de un hilo de plata. 

Los nardos murieron en sus vasos, las marga ri tas ansiaron la Vida 
que no les daba el aire, ni el sol, y los girasoles ocultaron sus coro· 
las tras sus pétalos. 

El jardfn esta abandonada. 
Hay en él una gran tristeza que todo lo inunda, que todo lo llena. 

En su centro secóse un surtidor y tras la reja que le separa del mun­
do de los hombres ríe con Joca carcajada el cascabel gnlante de la vi­
da que no se para en él por que es triste, porque esta abandonada ... 

Yo lo Visito muchas veces. Yo adoro sus flores mustias, que mu­
rieron de amor, y veo en elias a esa sonrisa de mujer que nos per· 
sigue a lo largo de la vida, siempre, que no sabemos de dónde Viene, 
que no sabemos para qué viene, pero que nos rfe implacable con esa 
melancolfa poètica de la !agrima que sube del alma a la mejilla y 
retrata en su fondo un os ojos de fuego ... 

PABLO VILA SAN·]UAN 
Académlco de número 
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VENGANZA JUST A 

(SO!Io'ETO) 

Rota en Alarcos la bandera hispana, 
jura Alfonso el Octavo de Castilla 
Borrer de nuestra Patris tal mancilla 
Con arroyos de sangre musulmana. 

Buscando norte en su piedad cristiana 
Prepara el Noble Alfonso la cuchilla, 
Y doblando ante el Papa su rodilla 
Con la fe del cruzado se engalana. 

Cuat genios abortados del abismo 
Le esperan los muslimes tres la Losa (i) 
Con triplicada gente y fanatismo; 

Vuela Alfonso ... los hiere ... los acosa ... 
y escribe en nuestra Historia de herofsmo 
El triunfo de las Navas de Tolosa. 
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M.Eor1 A ClONES SOBRE LA DocTRINA CRISTIANA, parte 111 de Meditaciones y De­
vociones, por el Cardenal juan Enrique Newma11, Sac. del Oratorio de 
San Felipe Neri.- Luis Gili, Editor. Clarís. 82, Barcelona. Apartado 415. 

Con el titulo ~eneral de Meditaciones y Devoriones, publicamos por vez pri- \ 
mera en t'a~tellano, directaménte \lertidos del inglés, unos e!lcritos del insi~ne 
Cardenall'\ewman, que no consideramos como uno de tantos libro~ devotos. sino 
muy partictilar mentc provechosos para los que quieren enriquecer su pieclad con 
hondos afectos y robu&tecerla con sana doctrina. 

La obra del Cardenal Nc\>Jman se diVide en tres partes. La primera es el Mes 
de Mayo. compucsto de una meditación para cada òía del mes, al cual va unido 
una Novena a San J-elipe Neri, sento que fué objeto de ternfsima rlevoción por 
parte del Cardenal, quien, como es sabido, perteneció a la congre~ación del Ora­
torio. La ~><'lo/llllda parte se compone de dos seriell de consicleraclones para el 
piacloso cjercicio del ViaCrucis, a las cuales siguen unas Meditadones para el 
Vierneti Sanlo, un Tricluo a San josé y diferentes oraciones. Constituyen la ter­
cera parte velnlitrés Meditaciones sobre la Doctrina Cristiana, que se distin­
guen de los libros antcríores por el mayor desarrollo que ela a cada una de las 
materins que son objeto de meditación. 

Par te I. Mes de Mayo. Versión directa del inglés por Vlccnle .M ... dc Gibcrl. 
- Uu tomito de 8 X 14 cm. Elegantemente encuadernado en tela inglesa, pese­
tas I. (Por correo, cert1ficado, ptas. I '50.) 

Parte Il. Via Cruels. Versión directa del inglés por Vicenle 1l1." G¡bcrl. -
Un tonuto de 8 X 14 cm. Ele~antemente encuaclernado en tela inglesa, ptas. 0'75 
(Por correo, certificada, ptas. I '05.) 

Parte 111. Meditaciones sobre la Doctrina Cristiana. Versión directa del inglés 
por l'icen/e M.• Giberl.- Un tomito de 8 x 14 cm. Elestantemente encuadernado 
en tela inglesa, ptas. I. (Por correo, certificada, ptas. 1'50.) 

(I) El pa so d~ Iu Loso: dcsllladero en Sierra Morena. 
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ÜISCIPLlNA \'IGENTE SOBRE A.BSOLUCJÓN DE CENSURAS Y PECAOOS RESI'RVADOS, 
por el Licenciado en Derecho canóníco D. Tomós Larumbe p Lander, 
Rector del Semíoarío de San Francísco javíer, de Pamplona. redactor de «La 
Cíencia Tomista,, de Madrid, etc., etc.- Luís Gílí, editor. Claris, 82, 
Barcelona. 

Tan clara, breve y completa es la exposición que hace de etita diffcíl materia 
el sabio escritor y profesor navarro, que su opúsculo es el mejor tratadíto que 
conocemos sobre el particular. 

La favorable acogida que, hace meses, mereció del ilustrado clero navarro, 
no pudo ser mas lisonjera, pues apenas anunciada la primera cdición se agotó 
répidamcnte en dos o tres semanas. 

Para satil..facer las contínues demandes que los numerosos lectores de Amé­
rica y de la Península hacen de tan jugoso opúsculo, lo casa Gil i ha cditado 
una nueva y económica edición. 

Las materias que en este trab::jo teológico-moral se tratan son las sigulentes: 
E.t•/racfo dellndice. -Cap. I. Preliminares. - U. Caul!as que cxcusan de incu­
rrir en los reserV<tdos.- III. Del ministro y modo de la absolución rle reserva­
dos.- IV. E11nmeración de los casos a que puede reducirse toda la disciplin!l 
vigente sobre absolnción de censuras y pecados reservados. - V. Documentos 
vigentes sobre absolución de censura s y pec ad os reserva dos al Roma no Pontifice. 

Un folleto de li 1
/ 2 x 19 cm., de 56 pags. En rústica, ptas. 0'50. (Por correo, 

certificado, ptas. 0'80). 

EsTUDIOS sOCIAI.ES por el P. Teodora Rodrlguez, Agustino. Consta de dos 
tornos, de 15 X 19 l '~ cm., de VIII+ 292 pé~inas el primero y 558 el ses¡un­
do.-En rústica. Ptas. 5; encuademados en tela in{.!lesa, Ptas. 7. Por correo, 
certificada, Ptas. 0'55 mas).-Luis Gili, editor. Claris, 82, Barcelona. 

Después de leido este interesante libro no sabriamos dar a nuestros lectores 
una idea més exacta y clara de êl que la que el propio autor apunta en el prólo 
:,lo, del cuat entresecamos las siguientes lineas: 

«Es el objeto principal de este libr• estudiar seria y detenidamente una cues­
tión fundamental, quizé la més importante de Jas que se a¡;!itan en las ciencias 
sociales, la cucstión del salario. Pero así como parece absurdo labrar un capitel 
sin antes haber construido, o al m~os haber planeado, la ba~e y fuste sobre que 
ha de colocarse, o querer levantar una gran torre sin primero buscar terrcno 
firme donde asenlar los cimíentos, del mismo modo parece ilógico trotar del sa­
lario, que no es sino la remuneraci(m del trabajo incorporada a los produc/os 
por el obrero, sin antes haber hablado de la prodncción y sus conexos. 

>Como no queremos caer en el VÏcio de muchos eximi os (al menos como tales 
pasan), e~critores modernos, que dejan correr de~;alada la fantasra inventando 
hipótesis y teorias cuya verdad no se toman el trabajo de demostrar, ded1camos 
Ja mayor parte del primer tomo al estudio del valor y de la producción, base so­
bre la cua! debe descansar todo lo que aceres del salario se diga, alegando prue­
bas para demostrar nuestras opíniones y rebatir una multitud de aforismos eco­
nórnícos, que circulan como verdades incontrovertibles entre los de la izquierda 
y los de Ja derecha, y que, s in embargo, son verdaderos errores ... » 
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